
Año IÍI. Domingo I t de Marzo de 1906. Núm, 652 

ílitECCION. C»LtE DE VICTORIO, 33, -FRECIO DENTRO V FUER» DE MURCiS. ?ESETÍ fll H£5.-Í1UME^0 SUELTO, CIMCO C£HTl.>t05 

El BE! i mmi 
Í3ARRI0NUEV0, 4 

Espccíalidad en pasteles de carne; empanadas de pimiento, 

tomates y.pescados frescos; Monas y bollos para el chocolate, 

Á 10, 15 y 25cén t imos .—Se admiten encargos. 

prometido renunciar el empleo I 
que t iene en P a r i s , para ded i ­
carse al cul t ivo do la t i e r ra . 

¿De veras . -—preguntó Va->J 
lent ina á Enr ique . 

—Sí; tu mano me obliga á 

hacer tal sacril lcio. 

—Hija mía—dijo Aqberiot—• 
ino 

. P laza de C,arnicería, esquina á, la callé te Ruiperez 

Sarvicio esmer-@elo d e cocina 
P a r a la pji'Q.x.ij¡na.cuaresma empanadas con pimiento y toma­

t e y,pescado fresco. 

(iran sur t ido en fiambre. 

. Mon.as (i \') y 25 cént imos, 

ViuüS y licures de ac editíxdas marcas . 

Úrwi Talhr Conslruclor (le Carros 
^ si llares» 

ve á buscar una botella de 

añejo. 

Y. después, dirigiéridose, á | 

Enr ique añadió: | 

—Tendré mucho gus to en sor : 
tu suegro cuando no tengas 
las manos tan blancas cuino 
ahora,.,.,..,, [: 

Temía-que Enr ique desist iese 

de %x propósito de consagrarse 

á las faenas del casnpo. T r a b a ­

j a cont igo según creo. 

—Como si toda la vida no 

hubies3 hechü otra casa, 

De pronto, Aubeiiot desvió 

ia conversación y dijoá su hija: 

—Dí-á Antonio qu exponga la 

mesa y tú v e t e a dar icón En-

i i luo un pasco por la hue r t a . 

.Iqdudableínéh'teir tiendl-^is" que 

^láblar largo tendido. 

Ca ' i e do .S.avBdra F a j i í r d o n ú n i e r o 1 4 , (ai.)le,s I b u a i » ' : » . ) 

F f n t u r a » d e c o c h a s y o b r a s ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ . „ , p a p e ! a d o 

G r a í i i l s s fexlstsRcias d a r u a d a s e n b l a n c o . 

Es ta acre ii luda casa cuenta con un variado y completo s u r t í -
do en to;la clase do cor,í>és, desde el más económicos has t a 

•el mas luji'sr». 
Eos modelos de esta casa todos proceden de P a r i s , 

Se toman medidas á domicilio. 
San Cristóbal 6, frente á la Administración de Correos. 

COElflT© 

—¡Conque n o me acepta us­

t e d por yerno, M. Auberiot! 

—No—cotes tó éste al joven 

que ¡30 hallaba a n t e é l .—La pe­

tición do usted m e honra , y mo 

íJu-ele e n e l .a jma m i negat iva , 

porque es u s t e d hijo de mi ami­

g o Pedro Cazin, á quien tengo 

fíU giMî  es t ima. Pero Valentina 

|ia d e s«r esposa do un labi-a-

'dor como yo, y no de un señe-

^Tito como usted, empleado en 

-Paris , n o quiero por yerno á 

í í \ in hombro que tonga las m a -

^í'Jios b l a n c a s ' y Ifto cu r t idas p o r 

e l trabajo d e l campo. 
;v H u b j u n momento do s i lon-

ele» e n la cocjija doiifle p.isaba 

]a escena, 
-^^-.Poro es cl caso - dijo al fia 

el hijo de P e d r o - V! ' "^-^ 
ílelirio á Valentina. 

- L a olvidará usteíl. 
—rNo m e será posible. 

—Pué.S' instálese us t j J "en 

Al cabo de t r e s meses , Pe­

dro Bazin salió u n a manan .4̂ ^ 

su casa acompañada de .su hijo. 

Iban los dos en un. ca,rrico-

che, vest idos con los tra-^; 

j e s prepíos de lois labradores 

del país. Enr ique había r e n u n ­

ciado al t raje de señori to que 

an te s usaba; sus manos e s t a ­

ban ennegrecidas y s u s eabe-

Uos en desí)rden. 

En casa de Auberiot la t ía 

con vioiencia el corazón de Va­

lent ina. Enr ique había anuncia­

do su. llegada el día an te s . 

Como la mayor pa r t e de las . 

mujeres , la muchacha deseaba* 

vivi r en la ciudad y deploraba 

l a . t e rquedad de su padre ali 

.verse obligada á renunciar % 

s u sueño dorado. 

— L a verdadera felicidad—le 

decia eon frecuencia su p a d r e -

no puedo exist i r más que en el 

campo. 

A las nueve de la mafiana, 

Auberiot se asomó á una ven­

t ana y á los. pocos ins tan tes 

exclamó: ii>??íl 
¡Ahí están! 

casa d« su padre y dediqúese al 

cult ivo de la t ie r ra . Es la única 

manera de que obtenga usted 

la mano de mi hija, 

— P u e s es toy dispuesto á ha­

cerlo. 

—¿So chancea usted, Enr i ­

que? 

—Nada de eso. Kmo á Valen­

t ina y no vaciló ante soinejanta 

sacrificio ¿Pero caando podré 

volver con mi padre on busca 

do una contestación favorable? 

— D e n t r o de dos ó t r e s m e ­

ses . Ahora voy á Uuna r á mi 

liija. 

A los pocos momentos p r e ­

sentóse Valentina, la cual dijo: 

—¿Qué quieres papá? 

—Enr iqu acaba de pedirme 

. | u mano. ¿Qué opinas tú de . Después^sentáronse 

^sto? 

' Los Jévenes ©büdacioron 

feh seguida . 

—¿Eres tí«li2 Viifenliaá?—di- | 

jü> Eiir5(|u,e. 

^estaría más satlsív>oÍ3a s i mi 

fpadre no hu'.)icra exígáiEa es© 

' áacrifioío ob3ur/do y p.u.ílié3©mos.' 
vivir en P a r í s , en vez de per~^ 

maneccr en en el campo. 

• —Pero tú has creído, Valen­

t i n a . . . 

—¡Cómo si lo he creído! 

— P u e s has de saber qua todo 

es to es una farsa l levada á c a -

;bo con la complicidad de mi 

Ipadre. He obtenido una licencia 

ide. sois meses y después volve-

Ir4 á. ocupar mí puesto en Par ís . ' 

í l<(íi.'.po_iiv:enir es magnífico, serás 

allí m u y dichosa. 
¡Eso es tá m u y mal hecho 

Enrique!; ¿Qué dirá mi padre? 

—No le diremos nada has ta 

después de celebrado nues t ro 

matr imonio . Ya ve rás cómo 

BOS'otorga su perdón. Mi padre 

me ha dicho que responde de 

-todo y que se encargará de ha-

car en t r a r en razón á mi futu-

ro suegro . ^ 

Y después añadió sonriendo: 

El viaje de S. M., el Rey á 

Canarias está señalado pa ra el 

día 22 del actual . 

D . Alfonso XIII arbolará la 

insignia Real an el "Giralda,, 

yendo en su compañía á bordo 

el Ministro do Marina, como 

=8u jefe de Estado Mayor, y muy 

contadas personas . 

Harán ei viaje en otros b u ­

ques de g u e r r a ios .ministros 

de la Guer ra y de Fomento. 
Irán á Cañar íasvademi ís del 

'"Giralda,, los buque-s iguientes: 

"Car los V„ "Pelayo, , " P r i u " - -

sa de Astur ias , , "Río d ü i a Pla­

ta., "Ext remadura , , -y "Osai .) . . 

S . M. el Rey se emba cara 

en Cádiz. 

La estancia en Canar ias s e i ' . l 

de unos diez días . El pr imer 

puer to que S. M. el Rey v i s i ­

t a r á sorá San ta Cruz de T e n e ­

rife, permaneciendo en aquella 

capital cuatro días . Luego r e ­

correrá las islas del Oeste y se 

dir igi rá á Lag^^Paliiíás, dondo 

es ta rá o t ros cuatro d ías . Visi-

ftando después el res to del Ar­

chipiélago, r eg re sa rá el M o n a r ­

ca á la Península con objeto de 

pasar ia Semana San ta en Se­

villa, hospedado en el Alcázar. 

Se deseaba que el Rey se 

alojara, mien t ras permaneciera 

en Tenerife, en el edificio de la 

Capitanía general , pero que por 

no reun i r este condiciones se 

le prepara alojamiento en ei 

hotel Quísisana, de aquella ca­

pital, en cl cual sé es tán l i e -

• vando á cabo gran.des mejoras . 

-Quo no tendría i nconve ­

niente en ser su esposv. 

—S"; conuco, pícaruela , "que 

'•''ibais de acuerd.) los dos. 
.: f,G advioi-to que na quiero 

por yerno á un seilorito, s ino 

á un labrador. Enr ique m e ha 

A los cinco minutos , E n r i ­

que y su padre bajaron del 

vehículo y es t recharon efusiva­

mente la mano do Auberiot . 

'Un criado desenganchó cl 

caballo y lo condujo á la cua­

dra . 

—Valent ina es tá v i s t i éndo­

se—dijo el labrador—y no tar­

da rá en baj 

Al p.)ca rato so p r e s m ' ó la 

muchacha y comenzó á saludar 

% lo ; re ' i)n llegados. 
todos y 

so pusieron á charlar , mient ras ' 

esperai.)an cl moínento de a l ­

morzar . 

—Ya sabes—dijo Bazín—que" 

mi hijo íjiiiore por espasa á \ 'a-

leat ina. 

—Y mis manos volverán á̂  

ser tan blancas como an te s . 

Me las he teñido y con un buen 

labatorio desaparecerá la pin­

tu ra , ¿Me perdonas Valentina? 

Estaban ocultos los dos t r a s 

de unos a r b u s t o s . 

íünrique se inclinó para oír 

do o r e a el sí que m u r m u r a b a n 

los labios de Valentina. 

Y bajo, el sereno cíelo c a m ­

bióse en t re ellos el t ierno beso 

de su ir3.'vima bola 

P . ROU^iHT. 

De lo que me a 
chísímo. -

léííro. mu-

. j..-;PJI3tA L a ? PiPJTAS 
Preciosos e s tuches do perfu-

i inoria y objot ) 3 p ira el tocador . 

•• Perfilm;íría M)rell. — Tra­

cería, o . 

A un g\atb'vLqaé se 'ahogaba 

y i n c i a él corrí presurosa 

.y del peligro en quo es taba 

ie retii'ó car iñosa. 

Pero el maldito animal , 

por un miserable antojo, 

con fiei-exa sin igual 

por poi-Hí me sa l ta un ojo. 

Quo esto un animal sañudo 

mo lo hiciera, no es tá bien; 

pero bas tan te amenudo 

en e s t e mundo se ven. 

Sn - e s , qu.) rompiendo el lazo 

del (ieb.?r y del amor, 

¡devuelven un arañazo 

en piy;-> (li- U-i gi;-an favor!.... 

. ^_Pcpita Vida! 


